
Y bien, formas divinas... 
(Pensado en ¡a "Sala de ía Niobe", de la Galería de los Oficios) 

Lorenzo de Mediéis, por Miguel 
Ángel. 

. . . \ ¡)ifn, furnias tlivi-
il,T ,̂ ideas (IB mármol , dio­
dos y diosas, semidioses y 
hcioes, ninfas y at letas, 
,,qnc os falta para la ploni-
iud del ser, pa ra la realidad 
en t e l a y cabal? ¿Por C(ué u n 
o lo i io ' so e n t e n d e d o r de 
\ u e s t i a belleza sintió exlia-
¡aise de vuestros labios in-
nióíile-s la melancólica nos-
t diría de la conciencia y de 
U \ i d a ' ¿Para qué el beso 
(le Pinmaleón? ¿Para qiuí el 
n i a i t i l h / o de JIÍ£;\iel Ans(>l 
en ja fíente del Moisés? ¿A 
que vivir, a qué cambiar , 
cuando so ha llegado a una 

serena perfección?. . . Si la vida os hubiera a r reba tado 
en su corriente, el t iempo habr ía marchi tado v-uestra 
juventud , el pensamiento habr ía quemado \T.iestra sere­
nidad, la lujuria habr ía mancillado vues t ra carne; viies-
l i a belleza no hubiera sidíj sino una sombra fuf:a/., y 
lioy compart ir iáis la muer te con la multi tu(i de genera­
ciones humanas que habéis visto pasar y deshace)se. 
como nubes de polvo que el viento arremolinara en de­
rredor de vuestro pedestal. 

Vuestro ser es tá perenne en u n a e.vpresión, en u n 
gesto , en una ac t i tud . Sois un momento eternizado; la 
inmor ta l idad del momento en que vuestro carácter idea, 
S(í manifestó por entero en una apariencia y en un ac to . 
'J'odo lo demás de la vida no es sino redundancia o decli­
nación. Cada c i ia lura h u m a n a tiene en su desenvolvi­
miento rea l un dichoso momento en que culmina; en 
((lie sus facultades y ]x)tencias llegan al más equilibrado 
])unto; en que la realidad circunstante le ofrece como 
marco la si tuación capaz de destacar p lenamente la 
fuerza que t rae dentro de .sí y que da el por qué de su 
e.\isteacia. Si en ese momento se detuviera para cada 
uno de nosotros el vuelo de las Horas , y quedáramos 
asi e t e rnamen t e , ¿no valdría esto más que el torbellino 
de formas sucesivas con que nos ])recipitamos a la fin;d 
disolución? Todos merecemos la e s t a tua en alguna 
ocasión de nuestra vida; to­
dos, has ta los que llevan m á s 
h o n d a m e n t e s o t e r r a d a au 
chispa celeste bajo la corteza 
de la vulgaridad, tenemos un 
ins tante en que s e r i a m o s 
dignos de quedar encantados 
en el mármol , con el semblan­
te , con el ademán, con el a lma 
plástica en quo volcamos lo 
m á s ínt imo de nosotros y que 
no llegaremos a reproducir 
jamás . Pasado ese i n s t a n t i , 
vért ice en que coinciden, co 
mo a la luz de u n relámpago, 
la real idad y la idea, v o h c 
mos al dominio do las fo rmas 
borrosas, de las que sólo pue 
de redirainirnos la in te rp ie ta -
cLÓn del a r t i s ta , res t i tuyendo 
nos, por milagro y ]iará siem 
fire, a aquel momento único 
Vosotros sois los redimidos 
los que gozáis de libertaí ' 
nosotros, los galeotes a m a n a 
dos a los romos del tiemjx) 

No h a y m a n e r a mojoi de 
soñar p a r a los hombres la in 
mortal idad de u l t r a t u m b a , 
que imaLdnarla como vues t io 
estado: una supervivencia de 
la personalidad, reducida a 
sus líneas esenciales, a su \ a 
lor característico, sin la mez­
cla de lo accidental y diso­
nan te , y e ternizada en e! mo -
mentó representat ivo en (pie 

trascendió, toda en te ra , a la acción. Yo me figuro el ÍÍIUÍI-
do que se abre al otro lado de la muer te , como una ga lena 
de infinitos mármoles; como una asamblea de miríadas de 
es ta tuas , que re.splandccen en la luz sin aurora ni crc-
])úsoulo. Cada alma, sublimo o abyecta , angélica o dia­
bólica, perdura allí en la ac t i tud es ta tuar ia que la dotei -
mina y diferencia: el san to , en el éxtasis de la oraciíjn: 
el poeta, en el vuelo de la fantasía; e! héroe, en el ímjic-
tu de la batal la; el asesino, en el a r reba to del criuien. 
Y do la conciencia de cada una de esas ac t i tudes inmó­
viles nace la e te rna sanción: ol test imonio perenne de la 
culpa en el sent imiento íntimo del reprobo; del mereci­
miento, en el del justo: infierno y cielo mil veces m^is 
eficaces que los de at)rasadoras llamas y paradisíac(^s 
(_lcleil(-s. 

¿(jiié os falta, pues, si no necesitáis la sucesión de la 
vida? ¿La luz do la conciencia, quo ilumino vues t ra 
eternidad de perfección, pa ra que jiodáis complaceros 
en el la? . . . Pero, ¿es qué falta en realidad? Es ta luz in­
terior que nos hace espectadores de nosotros mismos, 
¿es singularidad del hombre, o es un radical a t r i bu to 
del ser, que, en gradaciones y modos diferentes, aba rca 
desde la conciencia del á tomo has ta la del humano pen­
samiento , ]iara remontarse acaso a luces a u n más a l t a s 
y })uras? ¿Qué sabemos nosotros de lo que pasa dent ro 
del animal, de la p lan ta y de la piedra? Sólo oomjirende-
mos el género do conciencia (pie nos fué concedido, v 
cuando ideamos las perfecciones de la Divinidad la 
hacemos consciente a la manera de nosotros. \ ' si ¡a 
¡losibilidad de las formas de conciencia es infinita, ¿quien 
|)uede imaginar el genero do luz quo cabe en el ocul to 
ser de la oijra bella? ;Quién afirma ni nieaa el contem-
lilativo ar robamiento , la inefable bea t i tud , que caute la 
acaso la impasibil idad helada del m.ármol donde per­
d u r a la Belleza? 

¡Formas divinas, arquet ipos de mármol! Si la gota 
de agua quo so desploma confundida en la curva del 
Niágara mira, al ]iasar, las inmutables rocas de la oi j-
11a, no las verá con otro .sentimiento que el que yo , gota 
de agua en el tor rente que rueda a la muer te y ' a l olvi­
do, os consagro a vosot ros , inmutab les en vues t ra ideal 
serenidad. Devorará el tiem]")0 su periódica ración de 
cosas nobles. Se apagará el color en las telas donde fijó 

el Renacimiento sus visiones 
rad ian tes , y ya si'ilo vivi­
rán en la copia y el recuer­
do. Dejarán de hablarse l o s 
idiomas en que hoy se expre­
san los hombres; y así, de 
la j ialabra del poeta no res­
tará sino la idea mut i l ada 
e n s u s c o n n a t u r a l e s a l a s 
de armonía . Pero p a r a \mes-
t r a j uven tud no h a b r á des ­
medro, para vues t ra gloria 
no habrá ocaso. Hombres 
nuc\^)s, cuya concepción de 
la vida y de las cosas, nos 
produciría, sí a lcanzáramos a 
vislumbrarla, el vértigo de lo 
incomprensible, se de tendrán 
ante vues t ra hermosura , que 
es la hermosura h u m a n a en 
su más gen(n-ioa y simple 
idealidad, y la sent i rán ca­
balmente, como sent i rán la. 
Iiellcza de la pues ta del sol , 
y la del mar. y la de la mon -
taña. \^ luego pasarán eso-
hombres, y sus imperios se­
rán humo,' y somljr» sus p a ­
siones, sus verdades, sus le­
ves v sus dioses, y vosotras 
((uedaréis, serenas" como las 
estrellas del ciclo. ¡Formas di -
vinas, arquet ipos do mármol ! 

J O S É I Í S U I Q U E R O U Ó . 

Moiciicia, 191G. 
El viejo palacio y la «Galleria degli UHioi». 


